




“Hoy es uno de esos días en los que quisieras que las
noticias fueran una mentira… partió mi reina querida…
Hablamos el lunes para vernos… Te adelantaste mi reina
linda.
Qué gran mujer, una amiga leal, una mamá fuera de serie,
una gran rockera. Mi compañera en momentos difíciles,
compartimos hombros para llorar, pero también mucha
música, que la cantábamos a gritos mientras sacudíamos
las melenas.
Así te recuerdo, alegre, auténtica, sincera y bondadosa.
Te vamos a extrañar mucho… Vuela alto y brilla como
solo tú sabes.”



        “Partió mi reina querida… te adelantaste…”

Observación: Se habla de la muerte como una partida, casi con
ternura, y se da a entender que todos siguen ese camino, como si
fuera natural e inevitable sin juicio.
Discernimiento: La Biblia nunca presenta la muerte como una mera
transición, sino como el resultado del pecado (Romanos 6:23).
Además, no todos “se adelantan” al mismo destino, pues la muerte
lleva a una separación eterna con o sin Cristo (Hebreos 9:27).
Versículo de soporte: “Está establecido para los hombres que mueran
una sola vez, y después de esto el juicio.” Hebreos 9:27

“Qué gran mujer… una amiga leal… mi compañera… alegre,
auténtica…”

Observación: Se resaltan cualidades humanas que, aunque nobles, se
presentan como suficientes para definir una vida valiosa y quizás
hasta merecedora del “cielo”.
Discernimiento: Desde la perspectiva bíblica, ninguna virtud
humana puede justificar al pecador ante Dios. Aunque una persona
sea querida y admirable, si no está en Cristo, no tiene vida eterna
(Juan 14:6). Este es el aspecto más doloroso de cualquier análisis
bíblico sobre la muerte.



Versículos de soporte: “No hay justo, ni aun uno... no hay quien haga
lo bueno.” Romanos 3:10-12
“El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios,
no tiene la vida.” 1 Juan 5:12

“Vuela alto y brilla como solo tú sabes”

Observación: Aquí se emplea un lenguaje poético y emocional, que
implica una forma de trascendencia o permanencia después de la
muerte. Se imagina a la persona volando y brillando, lo que sugiere
una creencia implícita en la inmortalidad del alma con un destino
feliz.
Discernimiento: La idea de “volar alto” o “brillar” no tiene base
bíblica si no está relacionada con la resurrección en Cristo. Es una
expresión de consuelo emocional sin fundamento en la verdad. La
Escritura no enseña que todos brillan al morir, sino que los que
mueren en Cristo resucitarán para vida, y los demás, para
condenación (Juan 5:28-29).
Versículos de soporte: “Y muchos de los que duermen en el polvo de la
tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza
y confusión perpetua.” Daniel 12:2
“Vuestra tristeza se convertirá en gozo.” Juan 16:20 (pero esto es solo
para los que están en Cristo)

Ausencia total de Dios, Cristo o esperanza eterna

Observación: En todo el texto no se menciona a Dios, ni el
Evangelio, ni la vida eterna ofrecida por Cristo. Se reemplaza esa
esperanza con recuerdos, cualidades humanas y expresiones
sentimentales.
Discernimiento: Este es el signo más claro de que estamos ante un
duelo sin esperanza, como lo describe Pablo en 1 Tesalonicenses
4:13: “No se entristezcan como los otros que no tienen esperanza.” 



La verdadera esperanza en medio del duelo no se basa en cuánto
amamos a la persona ni en lo buena que fue, sino en si estaba en
Cristo, justificada por fe.

En conclusión, este texto, como muchos mensajes públicos de duelo
en esta cultura posmoderna, está lleno de amor humano, gratitud,
dolor sincero… pero vacío de verdad eterna. Muestra cómo el
corazón del hombre natural busca consuelo en el recuerdo, en la
emoción y en una espiritualidad difusa, sin rendirse al Evangelio.

Por eso, este tipo de mensajes:
Conmueven y ofrecen una esperanza ilusoria, pero no consuelan
con verdad.
Elevan al ser humano, pero no glorifican a Dios.

Este tipo de texto debe impulsarnos a los creyentes a:
Orar por los que mueren sin Cristo, y por sus seres queridos.
Vivir y hablar con una esperanza real, centrada en el Evangelio.
Ser sensibles al dolor humano, pero sin apagar la verdad de
Dios.

“No os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza.”
 1 Tesalonicenses 4:13 RVR1960
Utilicé este versículo porque expresa con claridad que el duelo del
creyente debe ser distinto al del mundo. No niega el dolor de la
pérdida, pero lo enmarca dentro de una esperanza real y viva, que es
la resurrección en Cristo y la vida eterna para los que creen en Él. El
texto analizado, en contraste, refleja un duelo sin esperanza en Dios,
basado únicamente en emociones, recuerdos y consuelos humanistas.
Este versículo nos invita a reflexionar:
 ¿Dónde está mi esperanza cuando la muerte toca la puerta? ¿En mis
recuerdos... o en Cristo resucitado?




